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MENSAJE DE MOTIVACIÓN 
 

¡Tienen en sus manos el guion litúrgico de la celebración 

del 25° aniversario de las Juventudes Agustino 

Recoletas! 

 

El día de hoy festejamos 25 años de aquella primera 

reunión de frailes en Monachil, España, donde 

iniciaba este sueño unificador. Y, a lo largo de todo 

este tiempo, son incontables los jóvenes y religiosos 

cuyas vidas han sido transformadas por el Maestro 

Interior bajo el carisma agustino recoleto. 

 

Por eso, hermanos, en esta ocasión en la que las JAR de todo 

el mundo nos unimos en una sola alma y un solo corazón para festejar con gozo 

y alegría, por primera vez, nuestro aniversario, te motivamos a entregar todas 

tus ganas y corazón en la preparación y desarrollo de esta eucaristía tan 

especial; tanto, hasta dar el corazón mismo. 

 

Recuerda que es un momento propicio para que todos renueven su amor, su fe 

y las notas distintivas que los caracterizan: la orante, comunitaria, misionera, 

mariana y agustiniana; y reafirmen  el compromiso con Dios, con su Iglesia, con 

la Orden, y sus hermanos, sirviendo siempre donde la iglesia nos necesite. 

¡Ánimo, entonces, hermanos, y a hacer de esta gran fiesta algo verdaderamente 

inolvidable! 

 

¡Ved qué paz, qué alegría, convivir los hermanos unidos!  

(Salmo 132,1) 

 

 

 



MONICIÓN DE ENTRADA 
 Hoy nos reunimos para celebrar un sueño, una historia… Un sueño de la 

Orden de Agustinos Recoletos que comenzó a materializarse en 1995, cuando 

varios religiosos de España, Brasil, Argentina y Venezuela se reunieron por 

primera vez buscando dar respuesta al reto que suponía compartir la 

espiritualidad Agustino Recoleta a los jóvenes, dando paso a nuestra historia, a 

todos esos momentos que inquietaron nuestro corazón y nos han formado 

como:  

 Orantes, buscando un proceso de conversión continua; 

 Comunitarios, en el estudio vivencial de la Palabra junto con los 

hermanos, en comunidad; 

 Misioneros, fomentando una total disponibilidad al servicio de la Iglesia, 

colaborando activamente en las misiones y demás ministerios de toda la familia 

agustino recoleta; 

 Marianos, viviendo bajo el amparo de María, Madre de la Consolación, y a 

ella encomendando nuestras actividades y la vida misma.  

 Agustinianos, anunciando a Dios y su reino, buscando hacer realidad en 

todo el que nos rodea  la unión de almas y corazones en Dios propuesta por 

san Agustín. 

 Hoy celebramos verte aquí, verte hoy, dentro en la comunidad; ver tu risa 

en nuestras risas, nuestras cruces en tu Cruz... El construir Tu amor, dirigidos 

hacia ti; porque… Nuestras vidas se funden en una sola alma, un corazón... 

Como Juventudes Agustino Recoletas. 

¡Hoy celebramos un sueño que ha marcado nuestra historia! 

 

SALUDO 

En el nombre del Padre, y del hijo y del Espíritu Santo. 

 Que la gracia y la paz de Dios nuestro Padre y de Jesucristo el Señor esté 

con todos ustedes.  

 Hermanos, celebramos esta misa para dar gracias por el aniversario Nro. 

25 de las Juventudes Agustino Recoletas, movimiento juvenil inspirado en San 



Agustín. Y para participar con fruto en esta celebración nos reconocemos 

pecadores delante de Dios.  

 

ORACIÓN COLECTA 

 Renueva, Señor, en tu Iglesia el espíritu que infundiste en san Agustín, 

obispo, y así también nosotros, sedientos de la verdadera sabiduría nunca 

cesemos de buscarte, fuente viva de amor eterno. Por nuestro Señor Jesucristo.  

 

PRIMERA LECTURA 
Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Romanos 12, 9-21 

 

 Hermanos: Que vuestra caridad no sea una farsa: aborreced lo malo y 

apegaos a lo bueno.  Como hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando 

a los demás más que a uno mismo.  En la actividad, no seáis descuidados; en 

el espíritu manteneos ardientes. 

 Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad 

firmes en la tribulación, sed asiduos en la oración.  Contribuid en las 

necesidades del Pueblo de Dios; practicad la hospitalidad. 

 Bendecid a los que os persiguen; bendecid, sí, no maldigáis. 

 Con los que ríen estad alegres; con los que lloran, llorad.  Tened igualdad 

de trato unos con otros: no tengáis grandes pretensiones, sino poneos al nivel 

de la gente humilde. No presumáis de listos.  No devolváis mal por mal. 

Procurad la buena reputación entre la gente. 

 En cuanto sea posible, por vuestra parte, estad en paz con todo el mundo. 

Amigos, no os toméis la venganza; dejad lugar al castigo divino; porque está 

escrito: «La venganza es mía, yo daré lo merecido», dice el Señor. 

 Más aún si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de 

beber; y así lo abrasarás de remordimiento.  No te dejes vencer por el mal; vence 

el mal a fuerza de bien. 

PALABRA DE DIOS. 

  



SALMO 

Salmo responsorial Sal 26, 1. 3. 4. 5. 11. 13 (R/. 14a) 

R/. ESPERA EN EL SEÑOR, SÉ VALIENTE. 

 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? 

El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R/. 

 

Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; 

si me declaran la guerra, me siento tranquilo. R/. 

 

Una cosa pido al Señor, eso buscaré 

habitar en la casa del Señor por los días de mi vida; 

gozar de la dulzura del Señor contemplando tu templo. R/. 

 

Él me protegerá en su tienda el día del peligro; 

me esconderá en lo escondido de su morada, 

me alzará sobre la roca. R/. 

 

Señor, enséñame tu camino, guíame por la senda llana, 

porque tengo enemigos. R/. 

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. R/. 

 

ALELUYA  
Aleluya 1 Jn 4, 16b 

R/. Aleluya, aleluya. 

 

Dios es amor, y quien permanece en el amor 

 permanece en Dios y Dios en él. 

 

R/. Aleluya. 

  



EVANGELIO 
“Como el Padre me ha amado, así os he amado yo: permaneced en mi amor”. 

† Lectura del santo Evangelio según San Juan 15, 1 1-4 

 En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Yo soy la verdadera vid y mi 

Padre es el labrador.  A todo sarmiento mío que no da fruto, lo arranca; y a todo 

el que da fruto, lo poda, para que dé más fruto. 

 

 Vosotros ya estáis limpios por las palabras que os he hablado;  

permaneced en mí y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por 

sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. 

 

 Yo soy la vid, vosotros los sarmientos: el que permanece en mí y yo en él, 

ése da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada.  Al que no 

permanece en mí, lo tiran fuera como el sarmiento, y se seca: luego los recogen 

y los echan al fuego, y arden. 

 

 Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo 

que deseáis, y se realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto 

abundante; así seréis discípulos míos. 

 

 Como el Padre me ha amado, así os he amado yo: permaneced en mi 

amor.  Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, lo mismo que 

yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 

 

 Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra 

alegría llegue a plenitud.  Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros 

como yo os he amado.  Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por 

sus amigos.  Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 

 

PALABRA DEL SEÑOR. 

 

 

 

 



ORACIÓN DE LOS FIELES 

A cada petición responderemos: “Jesús Maestro Interior, escúchanos”. 

 

1. Por la madre Iglesia, representada por el Papa Francisco y sus ministros 
consagrados, especialmente por el prior general de la Orden de Agustinos 
Recoletos Fr. Miguel Miró Miró y su consejo, los priores provinciales Fr. 
Albeiro Arenas, Fr. Sergio Sánchez, Fr. Miguel Ángel Hernández y Fr. 
Dionisio Selma para que unidos en comunión y llevados por el Espíritu 
Santo conduzcan a todos los cristianos y jóvenes por el camino de la 
salvación.  
 

Roguemos al Señor. 
 

2. Por todos los gobernantes que rigen las naciones en el mundo. Para que 
llenos de sabiduría administren con equidad y justicia los bienes públicos 
que se les confían.  
 

Roguemos al Señor. 
 

3. Por toda la familia Agustino Recoleta en el mundo, representada por los 
religiosos y religiosas consagrados, la Fraternidad Seglar Agustino 
Recoleta y las Juventudes Agustino Recoletas para que a ejemplo de 
nuestro Padre San Agustín fundan en una sola alma y en un solo corazón 
sus almas y lleguen a ser una comunidad fundada desde el amor.  
 

Roguemos al Señor. 
 

4. Por los 25 años de la existencia de las JAR en el mundo, para que nos des 
el valor de las caídas aceptar y que a ejemplo de Nuestro Padre San 
Agustín podamos encontrar fortaleza en tu amor y seguir siendo 
testimonio vivo de la misericordia infinita del Padre para muchos jóvenes 
que sienten la inquietud de seguirlo. 
 

Roguemos al Señor. 
 

5. Por las JAR del continente Europeo que hacen vida en España y Reino 
Unido, para que mantengan su fe, esperanza y amor en el Maestro Interior 
como lo hizo Santo Tomás de Villanueva compartiendo sus cruces en tu 
cruz y así lograr la hermandad.  

 
Roguemos al Señor. 



6. Por las JAR del continente Americano que hacen vida en Argentina, 
Venezuela, México, Guatemala, Colombia, Brasil, República Dominicana, 
Perú, Panamá, Costa Rica, Estados Unidos y Honduras, para que a 
ejemplo de San Ezequiel Moreno sean incansables misioneros del 
Evangelio.  
 

Roguemos al Señor. 
 

7. Por las JAR del continente Asiático que hacen vida en Filipinas, para que 
a ejemplo de Santa Magdalena de Nagasaki perseveren en la fe y 
arrastren a muchos jóvenes a la aventura de seguir a Cristo dando desde 
el corazón hasta dar el corazón mismo. 
 

Roguemos al Señor. 
 

8. Pedimos también por las vocaciones sacerdotales, religiosas y 
misioneras, especialmente las Agustinos Recoletas, para que los jóvenes 
atiendan generosamente al llamado de aceptar a Cristo y se entreguen en 
el servicio por el prójimo. 
 

Roguemos al Señor. 
 

9. Por todos los jóvenes del mundo que aún no conocen a Cristo, para que 
por intercesión de Santa Rita de Casia puedan despertar esa llama de fe 
e inquietud y reconozcan el verdadero amor de los amores. 
 

Roguemos al Señor. 
 

10. Por todos los fieles difuntos, especialmente por quienes pertenecieron a 
la gran familia Agustino Recoleta, religiosos y religiosas, fraternos y 
jóvenes para que ya estén gozando en la ciudad celestial. 
 

Roguemos al Señor. 
  



PRESENTACIÓN DE OFRENDAS 

 Querida familia Agustino Recoleta, otro año sumamos juntos y con él, 

ilusiones, proyectos, sueños y metas. El deseo por alcanzar la felicidad, es sin 

duda, uno de nuestros mayores anhelos, pero no podemos hacerlo si Dios no 

está al centro de nuestra existencia, no como un simple huésped, sino como el 

motor fundamental de nuestra vida. A Él, Dueño y Señor del tiempo y de la 

historia, a ti te ofrecemos… 

 

PAN Y VINO: Señor te presentamos el pan y el vino, que se transformarán en tu 

cuerpo y sangre. Nos recuerdan en cada encuentro, tu entrega amorosa por 

nosotros tus hijos. Nos permiten por medio de este símbolo reavivar nuestro 

ser, reconciliarnos contigo y compartir este momento de celebración, con 

nuestra comunidad en tu memoria. 

 

LOGO DE 25 AÑOS: Número 25, que significa un camino lleno 

de muchas y grandes experiencias, que con mucho 

esfuerzo, perseverancia, fidelidad y amor fraterno hemos 

logrado gracias al Padre; un número con mucha historia 

con valores Agustinos Recoletos de comunidad, 

interioridad, sencillez y el espíritu de servicio, ideales para la 

aventura de vivir, con gozo y libertad, la alegría del amor. 

 

NOTAS DISTINTIVAS: 

 

ORANTE: Nos permite estar en un proceso de conversión 

continua, entrando en nosotros mismos, encontrándonos con 

el Dios de la vida, y fomentar nuestra amistad con Él. 

Permítenos Señor escucharte siempre y ser fieles a ti. 

 

COMUNITARIA: Representa la experiencia de la primitiva 

comunidad cristiana de Jerusalén, en el estudio vivencial de la 

Palabra, la fidelidad en la Fracción del Pan, la solidaridad con 

los necesitados y la comunión íntima de sus miembros en 

verdadera amistad y fraternidad, en total sintonía y 

colaboración con los pastores de la Iglesia. Haznos Señor más 

hermanos, unidos en una sola alma y un solo corazón siempre 

hacia ti. 



MISIONERA: Siguiendo el espíritu apostólico de San Ezequiel y de 

Santa Magdalena de Nagasaki, ofrecemos a todos estos 

jóvenes que entregan su vida a llevar la palabra de Dios a los 

que más necesitan de ella, dejándose a servicio y 

entregándose al prójimo que se nos ha dado, queremos Señor 

seguir siendo ejemplo de vida, de luz y sal para este mundo 

para lograr la civilización del amor.   

 

 

MARIANA: Acompañados por María, Madre de la Consolación, 

nos encomendamos a ti, Señor, los jóvenes. Concédenos su 

guía maternal, para que podamos vivir como verdaderos hijos; 

para que nos eduque también como te educó, y así poder 

lograr la madurez del hombre perfecto, según el proyecto 

amoroso del Padre Celestial. 

 

AGUSTINIANA: Como a ejemplo de Nuestro Padre San Agustín 

que nos enriquece con su juventud y dinamismo, perseguimos 

la verdad, buscando amar sin medidas a la comunidad. Fieles 

al Padre y a sus mandatos, y hacia sus hermanos, suscite en 

nuestros corazones y de la humanidad, reconocer a Dios como 

el sanador del cuerpo - espíritu y consagrarnos al servicio del 

reino. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 Al celebrar el memorial de nuestra salvación, te pedimos, Dios nuestro, 

que este sacramento de amor sea para nosotros signo de unidad y vínculo de 

caridad. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 

 El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo 

cuerpo, porque comemos todos del mismo pan.  

 

 



ACCIÓN DE GRACIAS POR LAS JAR 

 Hoy queremos darte gracias Señor por los 25 años de las Juventudes 

Agustino Recoletas, porque a través de este movimiento inquietas nuestros 

corazones y nos invitas como jóvenes a ser diferentes. 

 Gracias por conocernos desde antes de formarnos en el vientre materno 

e infundir en nosotros un espíritu misionero para estar al servicio de la Iglesia y 

llevar tu Palabra a las personas que lo necesitan. 

 Gracias porque nos permites conocer y amar a nuestra Madre María quien 

con su ejemplo nos ayuda a querer día a día aumentar nuestra fe y es quien nos 

acoge bajo su amparo y nos lleva de su mano. 

 Gracias porque nos permites revivir la experiencia de las primeras 

comunidades cristianas, nos llenas de tu Espíritu de amor y nos permites tener 

una sola alma y un solo corazón dirigidos hacia tí. 

 Gracias porque por medio de la oración nos invitas a no estar dispersos 

en las cosas externas y entrar dentro de nosotros mismos, para así 

encontrarnos contigo que siempre nos esperas. 

 Gracias porque así como a Nuestro Padre San Agustín, flechaste nuestro 

corazón, y nos dejas su vivo ejemplo para motivarnos a ser jóvenes buscadores 

incansables de la verdad y a ir trabajando para desarrollar un proceso de 

conversión continua. 

 Gracias por cada uno de los frailes Agustinos Recoletos que día a día con 

su entrega y dedicación acompañan a cada joven JAR, por cada uno de ellos 

que confían y apuestan por jóvenes creadores de comunión. 

 Gracias por cada una de las personas que desde el más pequeño gesto 

nos ayudan a realizar nuestros sueños y actividades. 

 Gracias por todos los dones y carismas que le regalas a cada joven JAR, 

porque con cada uno de ellos trabajamos por tí y para tí. Como dice Nuestro 

Padre San Agustín: "Señor, por amor de tu amor hago lo que hago"(Conf. 2, 11,1) 

 

Gracias Señor, gracias. 

 

 



ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 Protege con tus dones sagrados, Señor, a tu familia, que has confortado 

con el alimento celestial en la festividad de Nuestro Padre San Agustín, e 

infunde en nosotros la luz de tu soberano conocimiento y la llama de la eterna 

caridad. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 

 

BENDICIÓN SOLEMNE  

 Que la paz de Dios que supera todo entendimiento, guarde vuestros 

corazones y vuestras mentes en el conocimiento y en el amor de Dios y de su 

Hijo, nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

 Que Dios conserve la firmeza de vuestra fe; os fortalezca con una 

esperanza constante; y aumente vuestra caridad, de manera que perseveréis 

pacientemente hasta el fin. Amén. 

 Y que Dios os conceda reuniros con san Agustín y todos los santos en la 

felicidad de aquella patria, donde la santa Iglesia contempla con gozo a sus 

hijos entre los moradores celestiales, en la paz perpetua. Amén.  

 Y la bendición de Dios todopoderoso Padre, Hijo + y Espíritu Santo, 

descienda sobre vosotros y os acompañe siempre. Amén. 

  



  



  



MONICIÓN AMBIENTAL 
 Querida comunidad, nos hemos reunido para agradecer y celebrar los 25 

años de la JAR. Durante estos años, el Señor ha ido tocando y transformando 

muchos corazones inquietos, Él nos mira con misericordia, sintámonos amados 

y acogidos incondicionalmente por Él. Alimentemos en nosotros la certeza de 

que Dios nos lleva siempre en su corazón, nos sana y nos devuelve la alegría. 

Recordemos las palabras del Papa Francisco en la JMJ de panamá: “el amor del 

Señor es más grande que todas nuestras contradicciones, que todas nuestras 

fragilidades y que todas nuestras pequeñeces. Pero es precisamente a través de 

nuestras contradicciones, fragilidades y pequeñeces como Él quiere escribir esta 

historia de amor”. Con un corazón dispuesto y agradecido demos inicio a este 

espacio de encuentro personal y comunitario con nuestro Señor Jesucristo. 

 

CANTO 1 (SE PROPONE: UNIDOS DE JOSÉ MANUEL DURÁN) 

 

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 

Bendito, alabado y adorado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar 

 

Todos: Somos tus amigos, Señor. Tú nos amas, y queremos corresponder a tu 

amor. Somos los creyentes de esta comunidad cristiana. Tenemos hambre de 

ser santos, aunque somos pecadores. Ilumínanos en este momento de oración, 

queremos escuchar tu llamada y ser apóstoles entre nuestros hermanos.  

 

N1. Creemos, Señor, que Tú eres el camino único que conduce al Padre. Pero 

son muchos los hombres, hermanos nuestros, que andan perdidos sin saber 

que han sido creados por ti y para ti. Ignoran que Tú los has rescatado con el 

precio de tu Sangre. No atinan a dar sentido a su vida, y no aspiran a ocupar el 

lugar que Tú les tienes preparado en tu gloria. Por nosotros, los creyentes, y por 

los que no te conocen, venimos a rogarte, Señor, en este momento.  

 

Todos: Te agradecemos el regalo de la vida y el tesoro de la Fe; la alegría y la 

Esperanza que arraigas en nuestros corazones; el don del Amor y la certeza de 

sentirnos perdonados por tu misericordia. 

 

N2. Venimos a adorarte, Jesús, porque eres el Hijo de Dios, Uno con el Padre y 

el Espíritu Santo. Vives desde siempre y para siempre. Posees la plenitud de la 



gracia y eres la Sabiduría y la Verdad. Eres digno de adoración, gloria y alabanza 

por siempre.  

 

Todos: Por eso te agradecemos que te hayas hecho hombre; que estés formado 

de nuestro mismo barro; que conozcas nuestras angustias, debilidades y 

miedos; que hayas saboreado nuestras mismas alegrías, ilusiones y éxitos; que 

nos hayas dejado el mandamiento del amor; que te hayas quedado en la 

Eucaristía; y que hayas muerto y resucitado por nosotros.  

 

N3. Maestro, háblanos esta tarde (noche) al corazón, porque tu palabra nos 

alienta y nos perdona, ilumina nuestra vida y haznos sabios con la sabiduría de 

Dios.  

 

Todos: Te queremos escuchar hoy con la atención de María de Betania; con la 

fe de los doce Apóstoles, con el amor de María tu Madre, que atesoraba en su 

corazón tus gestos y tus palabras, para meditarlos y hacerlos vida. Ayúdanos a 

mantenernos vigilantes y atentos como ella en tiempo de adoración. Amén. 

 

SILENCIO. 

 

ILUMINACIÓN BÍBLICA 
 A través del texto bíblico propuesto, medita e interioriza de manera 

personal o comunitaria la necesidad de Dios en nuestras vidas.  

 

Iluminación Bíblica 

Jn 15, 1-8 
Sin Dios nada, con Dios todo 

a. Auténtico discípulo de Jesús: Jn 15 
b. No se puede producir frutos, sino estamos unidos a la vid (Jn 15,5) 
c. La gloria del Padre está en que demos fruto. 
d. Como el padre me amó yo también los he amado. 
e. A ustedes los llamo amigos. 
f. Yo los he elegido a ustedes.  

Pistas Agustinianas 

Mendigos de Dios (Jn 15, 1-8) 
a) El viaje que san Agustín realiza al interior es, ante todo, una gracia, un 

don de Dios. El ser humano es tan pobre que no puede hacer nada sin 
la ayuda de Dios (Jn 15,5). 



b) La “tercera conversión” (Benedicto XVI), al mundo de la gracia1. 1 Cor 4, 
7: “¿Qué tienes que no hayas recibido? “Lo único que el hombre puede 
llamar suyo son sus pecados, todo lo demás procede de Dios: A él le 
debemos lo que somos, que vivimos, que podemos entender, que 
somos hombres, que vivimos bien, que entendemos correctamente, no 
tenemos nada nuestro, fuera de nuestros pecados2. 

c) En el De praedestinatione sanctorum, San Agustín repite una frase de 
san Cipriano, (glosa del texto de 1 Cor 4, 7): “no podemos gloriarnos de 
nada porque nada es nuestro”3: Nadie se arrogue nada. Nadie tiene algo 
bueno si no lo hubiere recibido de Aquel que únicamente es bueno4. 

 

SILENCIO. 

CANTO 2 (SE PROPONE: “HASTA LA LOCURA”) 

 

OREMOS JUNTOS 

A ti, Señor, elevo mi alma, a ti que eres mi Dios.  

Haz Señor, que conozca tus caminos,  

muéstrame tus senderos.  

En tu verdad guía mis pasos, instrúyeme, 

tú que eres mi Dios y mi Salvador.  

Te estuve esperando todo el día,  

sé bueno conmigo y acuérdate de mí.  

Acuérdate que has sido compasivo y generoso 

desde toda la eternidad. 

No recuerdes las faltas ni los extravíos de mi juventud; 

pero acuérdate de mí según tu amor.  

El Señor es bueno y recto; 

por eso muestra el camino a los que han pecado. (Salmo 25).  

  

SILENCIO. 

  

                                                           
1 Benedicto XVI, Homilia, 22-IV-2007 
2 S. 176,6 
3 Praed. 7.  
4 En. Ps. 126, 4. 



C: Señor Jesús nos encontramos ante tu presencia, para alabarte, darte las 

gracias, queremos ser fieles seguidores tuyos, por eso con convicción te 

decimos: 

V/- ¡Viva Jesús Sacramentado! 

R/- ¡Viva y de todos sea amado! 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloría 

 

C: Señor Jesús te agradecemos tu presencia en nuestras vidas, te alabamos 

porque siempre estas con nosotros para acompañarnos, por eso con 

agradecimiento te decimos: 

V/- ¡Viva Jesús Sacramentado! 

R/- ¡Viva y de todos sea amado! 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloría 

 

C: Señor Jesús nosotros solo queremos cumplir tu voluntad en nuestras vidas, 

te pedimos que nos ayudes a encontrar la senda recta y el camino iluminado, 

por eso con amor te decimos: 

V/- ¡Viva Jesús Sacramentado! 

R/- ¡Viva y de todos sea amado! 

 

Padrenuestro, Avemaría y Gloría 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

 Oremos a nuestro Padre misericordioso para que su paciencia y su amor 

sea una invitación constante a todos y cada uno a volver a Él. Digamos 

confiadamente:  

 

R// Señor, que nos llamas a ser tus testigos, escúchanos. 

 

1. Por la Iglesia universal, por el Papa, los obispos, para que acojan los 

diferentes grupos y movimientos juveniles que, con su fidelidad al 

espíritu, la mantienen siempre joven. Oremos. 



2. Por los jóvenes Agustinos Recoletos, para que, por la intercesión de 

nuestro Padre San Agustín y la alegría de su testimonio, sean fermento 

en medio de sus ambientes y animen a otros jóvenes a creer. Oremos. 

 

3. Por el fruto de la celebración de los 25 años de la JAR, para que sea un 

tiempo de Gracia donde se impulse la vida de fe de nuestros jóvenes y se 

fortalezca el trabajo con ellos. Oremos. 

 

4. Por aquellos jóvenes que viven en familias dividas, en ambientes de 

riesgo o en situaciones difíciles, para que, en esos sufrimientos, la luz de 

la fe les haga madurar y desde ahí puedan ser luz para otros. Oremos. 

 

5. Por los jóvenes del mundo que viven en países en guerra, con pocas 

expectativas de futuro... para que, abriéndonos a estas realidades, 

nuestros jóvenes sientan la necesidad de aprovechar su tiempo e 

invertirlo para el bien de todos sus hermanos. Oremos. 

 

6. Por los jóvenes aquí presentes, para que descubran su vocación de ser sal 

en medio del mundo y vivan una vida evangélica en sus ambientes de 

estudio, trabajo, ocio y amistades. Oremos. 

 

CANTO (SE PROPONE: NADIE TE AMA COMO YO) 

 

ORACIÓN VOCACIONAL  

UN JOVEN ORA POR LAS VOCACIONES…  

 

Padre Celestial, 

Tú que nos moldeas en el vientre de nuestra madre 

y nos creas con un papel concreto en la construcción de Tu Reino: 

Concédenos la gracia de descubrir el camino 

que has establecido para nosotros, 

el camino en el que usemos los dones que nos has dado 

para Tu mayor gloria. 

Despierta en nuestros corazones el deseo de seguir Tu voluntad 

y de responder con generosidad y valentía 

al reconocer que Tú nos conoces mejor que nosotros mismos. 



Que los jóvenes de nuestra comunidad 

abran sus corazones a Tu voluntad 

y encuentren en nuestras familias y parroquias 

un lugar donde reciban apoyo y ánimo 

sin importar la vocación que persigan. 

Envíanos Tu espíritu para que inspire a nuestra juventud 

en su esfuerzo vocacional por la santidad, 

que establezca una amistad íntima contigo 

para que logren ser santos maridos y santas esposas 

santas madres, hermanas y monjas 

santos padres, hermanos, religiosos y sacerdotes, 

santos diáconos y santas vírgenes consagradas, 

santos y castos hombres y mujeres solteros. 

Por encima de todo, reconocemos nuestra imperiosa necesidad de santos, 

que sean faros de luz en una cultura de tinieblas. 

A Ti, Padre Misericordioso, ofrecemos esta oración, 

con la intercesión de María, Madre de la Consolación, 

en el Espíritu Santo 

y por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

 

LETANÍAS, BENDICIÓN Y RESERVA. 

 

CANTO 4 (SE PROPONE: EL HIMNO DE LA JAR) 

  



  



  



“¡Mirad cómo se aman! 

Mirad cómo están dispuestos 

a morir el uno por el otro” 

(TERTULIANO, Siglo II) 

 

LAS PRIMERAS COMUNIDADES CRISTIANAS 

 

1. ORACIÓN INICIAL  

 

 Señor ponemos en tus manos a estos jóvenes, ponemos en tus manos 

este momento de celebración tan particular de las Juventudes Agustino 

Recoletas. Ponemos en tus manos a aquellos que han dejado su huella 

marcada en la historia de las JAR a lo largo del tiempo. Señor, queremos pedirte 

que siempre a imagen de San Agustín acrecientes nuestro camino y modelo de 

comunidad. Que seamos siempre una sola alma y un solo corazón en el 

caminar. Queremos pedirte que hoy tu Espíritu sea el que ilumine el Evangelio 

y nuestro corazón, para este momento especial y ponernos al cuidado de María, 

nuestra Madre y protectora, para que ella siga guiando también nuestros pasos 

y nuestro camino a la Santidad. Amén. 

 

2. LECTURA A DESARROLLAR 

Lectura: Hechos, 4, 32-37 

 

 La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie 

consideraba sus bienes como propios, sino que todo era común entre ellos. 

 

 Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del 

Señor Jesús y gozaban de gran estima. 

 

 Ninguno padecía necesidad, porque todos los que poseían tierras o casas 

las vendían y ponían el dinero a disposición de los Apóstoles, para que se 

distribuyera a cada uno según sus necesidades. 



 Y así José, llamado por los Apóstoles Bernabé -que quiere decir hijo del 

consuelo- un levita nacido en Chipre que poseía un campo, lo vendió, y puso el 

dinero a disposición de los Apóstoles. 

 

PALABRA DE DIOS. 

 

 

3. MEDITACIÓN 

 

 Hoy en la lectura de los Hechos de los Apóstoles, el evangelista Lucas nos 

muestra la iglesia pascual, nos pinta un cuadro de la Iglesia ideal que Jesús 

quiere, de la Iglesia que Jesús sueña. Es hermoso este cuadro que nos hace 

Lucas, "la multitud de los creyentes tenían un solo corazón y una sola alma". 

Una característica de la Iglesia pascual es la unidad y la comunión. 

 

 "Nadie consideraba los bienes como propios, todo era común entre ellos", 

esta comunión, podemos decir, no era “espiritualoide” sino que es una 

comunión encarnada en donde cada uno comparte lo que tiene: sus bienes, sus 

talentos, sus tiempos, sus dones. 

 

 Los apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del 

Señor, una iglesia fundada en la fe de los apóstoles donde el testimonio de cada 

uno hace crecer, donde los pastores nos ayudan a descubrir la presencia del 

resucitado. Ninguno padecía necesidad, una iglesia donde no existe la miseria 

como pecado sino que combatimos esta miseria en el compartir, donde la 

austeridad y la solidaridad es el signo en esta iglesia pascual, con comunión y 

testimonio, esa es la iglesia que Jesús sueña para nosotros. 

 

 ¡Qué hermoso ejemplo para nuestra vida! Y no es que no tuvieran 

problemas en aquellas primeras comunidades cristianas, pronto veremos que 

los hay y tratan de resolverlos, pero el amor estaba por encima de todo y eso 

les hacía sentirse unidos. Así ‘eran bien vistos por todos’, como comenta el autor 

sagrado. Como se dirá en otra ocasión, comentaban diciendo ‘mirad cómo se 

aman’. 

 

 En las primeras comunidades cristianas, los seguidores de Jesús ponían 

sus bienes en común y, muy particularmente, “tenían un sola alma y un solo 

corazón”. Y aquella forma de vivir validaba el amor de Dios a los hombres, 



ofreciéndoles un signo de credibilidad de que Dios había enviado a su Hijo al 

mundo para salvarlo. Y la gente, apercibida del milagro, exclamaba: “Mirad 

cómo se aman”. 

 

 Hoy Jesús pide un segundo signo: que nuestra unidad sea auténtica y 

perfecta “para que el mundo vea que tú me has enviado”. Jesús condiciona el 

resultado de la misión al valor de la unidad entre sus seguidores. “vayan por 

todo el mundo y hagan discípulos míos…” Pero, vayan unidos “como nosotros – 

dice Jesús a su Padre – somos uno”. 

 

 De esto se trata, a su vez, la invitación que se nos hace a ser partícipes de 

las Juventudes Agustinos Recoletas. Sobre todo, en este 25 Aniversario de su 

creación, más que nunca queremos revivir el Espíritu de nuestro Padre San 

Agustín y seguir acrecentando nuestra opción por la vida en comunidad. Una 

comunidad que no solo es la nuestra,  nuestro pequeño grupo; sino que es una 

comunidad que se extiende en diferentes puntos de mi país, que se extiende a 

países cercanos y también se extiende a otros continentes, a muchas partes del 

mundo que viven la espiritualidad como la nuestra. Lo más importante en la 

celebración de este 25 Aniversario de las JAR es saber algo muy importante. 

Primero, que no estamos solos, que tenemos miles y miles de hermanos con 

los que contar. Que somos una gran familia extendida por el mundo entero que 

vive lo mismo que nosotros, que sueña lo mismo que nosotros y que vela por 

cada uno de nosotros en todo momento.  Un Fraile Agustino Recoleto siempre 

decía esto: “Cuando los locos seamos más, locos serán los otros…” De eso se 

trata, de contagiar esta alegría que vivimos de seguir a Cristo con un corazón 

inquieto como el de Agustín, incansable en su búsqueda y constante en la 

misma. 

 

PALABRAS DEL PAPA FRANCISCO: 

Resumen de la homilía de Papa Francisco en Santa Marta, comentando el pasaje 

de Hechos 4,32-37 

 

 «Toda comunidad cristiana debería confrontar su propia vida con la que 

animaba a la primera Iglesia y verificar su propia capacidad de vivir en armonía, 

de dar testimonio de la Resurrección de Cristo y de asistir a los pobres.» Las tres 

características de la primera comunidad cristiana tal como aparece descrita en 

los Hechos de los Apóstoles: capaz de plena concordia en su interior, de dar 

testimonio de Cristo hacia fuera, y de impedir que sus miembros padecieran la 



miseria: las “tres peculiaridades del pueblo renacido desde lo Alto”, del Espíritu, 

que da vida al primer núcleo de los “nuevos cristianos”: 

 

 “‘Tenían un solo corazón y una sola alma’. La paz. Una comunidad en paz. 

Esto significa que en aquella comunidad no había lugar para los chismes, para 

las envidias, para las calumnias, para las difamaciones. Paz y Perdón: ‘El amor 

lo cubría todo’".  

 

 "Para calificar a una comunidad cristiana, debemos preguntarnos cómo 

es la actitud de los cristianos. ¿Son mansos, humildes? En esa comunidad, ¿hay 

peleas entre ellos por el poder? ¿Peleas de envidia? ¿Hay chismes?". Si los hay, 

"no están por el camino de Jesucristo". "Esta característica es muy importante, 

muy importante, porque el demonio trata de dividirnos siempre. Es el padre de 

la división”. 

 

 No es que faltaran los problemas en aquella primera comunidad. De 

hecho, “las luchas internas, las luchas doctrinales, las luchas de poder” que 

también aparecieron más adelante. Por ejemplo, cuando las viudas se 

lamentaron de no ser asistidas bien por los Apóstoles, por lo que “debieron 

hacer diáconos”. Sin embargo, aquel “momento fuerte” del inicio fija para 

siempre la esencia de la comunidad nacida del Espíritu.  

 

 En segundo lugar, se trataba de una comunidad de testigos de la fe. 

Nuestra comunidad de hoy, “¿Es una comunidad que da testimonio de la 

resurrección de Jesucristo? Esta parroquia, esta comunidad, esta diócesis, 

¿cree verdaderamente que Jesucristo ha resucitado? O dice: ‘Sí, ha resucitado, 

pero de esta parte’, porque lo cree con el corazón lejos de esta fuerza. Debemos 

dar testimonio de que Jesús está vivo, está entre nosotros. Y así se puede 

verificar cómo va una comunidad”. 

 

 La tercera característica sobre la cual verificar cómo va la vida de una 

comunidad cristiana está relacionada con “los pobres”.  

 

 “Primero: ¿Cómo es tu actitud o la actitud de esta comunidad con los 

pobres? Y segundo: Esta comunidad ¿es pobre? ¿Pobre de corazón, pobre de 

espíritu? ¿O pone su confianza en las riquezas? ¿En el poder?". 

 

 "Armonía, testimonio, pobreza y atender a los pobres. Y esto es lo que 

Jesús explicaba a Nicodemo: este nacer desde lo Alto. Porque el único que 



puede hacer esto es el Espíritu. Esta es obra del Espíritu. A la Iglesia la hace el 

Espíritu. El Espíritu hace la unidad. El Espíritu te impulsa hacia el testimonio. El 

Espíritu te hace pobre, porque Él es la riqueza y hace que tú te ocupes de los 

pobres”. 

 

4. PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR (Momento de 

Silencio) 

 

 ¿Qué nos dice este texto bíblico? 
 

 ¿Cómo vivimos este texto bíblico en nuestra pequeña comunidad?  
 

 ¿Cómo es la relación con nuestros hermanos? 
 

 ¿Servimos a la gran comunidad de la Iglesia o sólo me refugio en 

nuestro pequeño grupo? 
 

 ¿Tenemos una comunidad verdadera o solo es un grupo de amigos? 
 

 ¿Realizamos acciones solidarias fuera de nuestras comunidades? 
 

 ¿Somos conscientes de mis hermanos JAR en todo el mundo? 

¿Estamos al tanto de las misiones y realidades que viven en otras 

partes del mundo? 
 

 ¿Cómo podemos ayudar a revitalizar las comunidades Agustinos 

Recoletas? ¿Desde qué lugar? 

 

5. CONTEMPLACIÓN 

 

 Gracias Señor, nos sentimos amados en este camino de servir a la Iglesia 

en comunidad. Necesitamos de ti, Señor, somos jóvenes inquietos en constante 

búsqueda. Ponemos hoy a tus pies nuestros miedos, nuestras inseguridades, 

nuestras familias; ponemos a tus pies todas las realidades que viven muchos 

jóvenes a lo largo del mundo, principalmente por aquellos que son amenazados 

por seguirte. Señor, queremos ofrendar hoy a nuestras Juventudes Agustinos 

Recoletas y ponerlas una vez más al servicio de tu Iglesia, al servicio de los más 

necesitados. 

 



 Necesitamos de ti, necesitamos comprender que nuestra vida empieza 

por nuestras comunidades, que empiezan siempre por casa. Queremos pedirte 

que nos regales un corazón unido, capaz de poder percibir ese amor que surgía 

de las primeras comunidades. Ese amor tan grande del que tantas veces hemos 

escuchado hablar: “MIREN COMO SE AMAN”. Que nuestros simples gestos de 

hermandad sean esto, poder contagiar el amor y las ganas de caminar en el 

Evangelio, en la vida de Santidad. 

 

 Señor, que podamos siempre reflejar la alegría de jóvenes amados, 

jóvenes con un corazón dispuesto a servir a quien lo necesite y sobre todo un 

corazón que sabe amar en comunidad. 

 

6. COMPROMISO 

 

 Formarnos en comunidad. 
 

 Acrecentar nuestra hermandad a ejemplo de las primeras comunidades. 
 

 Compartir una Eucaristía con mis hermanos. 
 

 Realizar una acción Solidaria en Comunidad. 
 

 Orar por la gran familia Agustina Recoleta de todo el mundo. 

 

7. ORACIÓN FINAL 

 

 Gracias Señor por tu llamado a vivir este camino. Te queremos pedir que 

sigas obrando en muchos otros corazones jóvenes, y que lo llenes de esa 

Inquietud constante de la búsqueda por la verdad. Siempre unidos en tu amor 

y solidificados en la Eucaristía. Queremos poner, Señor, en tus manos los 

corazones de todos estos jóvenes que integran las JAR, a tu servicio Señor para 

que seas Tú el que nos llames al servicio. 

 

 Te queremos pedir por las Vocaciones Agustinos Recoletas, Señor, para 

que seamos capaces de oír tu llamado y estar abiertos de corazón. 

 

 Te queremos agradecer, Señor,  por estos 25 Años de vida, por todos los 

hermosos momentos  que nos has regalado y por los que vendrán. No permitas 

nunca que estemos solos en este caminar. 



 Queremos agradecerte, Señor, por todos nuestros Frailes; quienes nos 

enseñan el verdadero servicio y quienes son un reflejo de la verdadera vida en 

comunidad y de cómo debemos vivirla. 

 

 Danos, Señor, un corazón como el de San Agustín para amar a nuestros 

hermanos y servirte siempre, contemplando la vida de la hermosa comunidad. 

 

 Y que todo esto sea para Gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 

Amén. 

  



  



  



INTRODUCCIÓN 

 GUÍA: Al cumplirse los 25 años del nacimiento de las Juventudes Agustino 

Recoletas, es preciso que agradezcamos la protección permanente que la 

Virgen María, como Madre de Esperanza y de Consolación, brinda a cada uno 

de sus hijos. 

 

 Dispongámonos para este momento de oración invocando al Dios, de 

quien María es Hija, Esposa y Madre. 

 

+ En el Nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

CANTO: 

“CONTIGO MARÍA” – ATHENAS. VERSIÓN EN ESPAÑOL  

HTTPS://WWW.YOUTUBE.COM/WATCH?V=KKVTD-KAM6A 

 

“CONTIGO MARÍA” – ATHENAS. VERSIÓN EN PORTUGUÉS  

HTTPS://WWW.YOUTUBE.COM/WATCH?V=BSH_AQAQXRU 

 

GUÍA: “La imagen de María ha impresionado siempre a los cristianos por su 

hermosura, su pureza virginal; por su fe, humildad y dulzura; por su entrega total 

a Dios, por su dignidad de Madre de Dios”.5  Escuchemos con un corazón 

dispuesto la palabra de Dios: 

 

LECTOR 1: 

Lectura del Evangelio Según San Lucas (1, 39 – 56) 

 En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña 

de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el 

saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu 

Santo, exclamó: « ¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto 

de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a 

visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de ti 

por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor». 

María dijo entonces: «Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se 

estremece de gozo en Dios, mi salvador, porque el miró con bondad la 

pequeñez de tu servidora. En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, 

                                                           
5 Capánaga, Victorino, Agustín de Hipona, BAC, 1974, p. 184 

https://www.youtube.com/watch?v=kkVtd-kam6A
https://www.youtube.com/watch?v=bSh_AqaqxRU


porque el Todopoderoso he hecho en mí grandes cosas: ¡su Nombre es santo! 

Su misericordia se extiende de generación en generación sobre aquellos que lo 

temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. 

Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes. Colmó de bienes a 

los hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías. Socorrió a Israel, 

su servidor, acordándose de su misericordia, como lo había prometido a 

nuestros padres, en favor de Abraham y de su descendencia para siempre». 

María permaneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su casa.  

 

REFLEXIÓN DEL PAPA FRANCISCO6 

 LECTOR 2: 

 Según el Evangelio de Lucas, después de haber recibido el anuncio del 

ángel y haber respondido con su «sí» a la llamada para ser madre del Salvador, 

María se levanta y va de prisa a visitar a su prima Isabel, que está en el sexto 

mes de embarazo (cfr. 1,36-39). María es muy joven; lo que se le ha anunciado 

es un don inmenso, pero comporta también un desafío muy grande; el Señor le 

ha asegurado su presencia y su ayuda, pero todavía hay muchas cosas que aún 

no están claras en su mente y en su corazón. Y sin embargo María no se 

encierra en casa, no se deja paralizar por el miedo o el orgullo. María no es la 

clase de persona que para estar bien necesita un buen sofá donde sentirse 

cómoda y segura. No es una joven-sofá (cfr. Discurso en la Vigilia, Cracovia, 30-

VII-2016). Si su prima anciana necesita una mano, ella no se demora y se pone 

inmediatamente en camino. 

 

 El trayecto para llegar a la casa de Isabel es largo: unos 150 km. Pero la 

joven de Nazaret, impulsada por el Espíritu Santo, no se detiene ante los 

obstáculos. Sin duda, las jornadas de viaje le ayudaron a meditar sobre el 

maravilloso acontecimiento en el que estaba participando. Lo mismo nos 

sucede a nosotros cuando empezamos nuestra peregrinación: a lo largo del 

camino vuelven a la mente los hechos de la vida, y podemos penetrar en su 

significado y profundizar nuestra vocación, que se revela en el encuentro con 

Dios y en el servicio a los demás.  

 

Breve silencio. 

                                                           
6 Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de la Juventud 2017 (21-III-2017) 



GUÍA: Medita un momento y responde estas preguntas: 

 

1. ¿Cuáles son las cosas en nuestra mente y nuestro corazón que no están 

claras? 

2. ¿Me atrevo a actuar aún cuando tengo miedo? 

 

CANTO: 

“MARÍA NO HABLA” – AZENETH GONZÁLEZ  

HTTPS://WWW.YOUTUBE.COM/WATCH?V=SSQJN-GANA0  

 

LECTOR 3: 

 El encuentro entre las dos mujeres, la joven y la anciana, está repleto de 

la presencia del Espíritu Santo, y lleno de alegría y asombro (cfr. Lc 1,40-45). Las 

dos madres, así como los hijos que llevan en sus vientres, casi bailan a causa 

de la felicidad. Isabel, impresionada por la fe de María, exclama: 

«Bienaventurada la que ha creído, porque lo que le ha dicho el Señor se 

cumplirá» (v. 45). Sí, uno de los mayores regalos que la Virgen ha recibido es la 

fe. Creer en Dios es un don inestimable, pero exige también recibirlo; e Isabel 

bendice a María por eso. Ella, a su vez, responde con el canto del Magnificat 

(cfr. Lc 1,46-55), donde encontramos las palabras: «El Todopoderoso ha hecho 

cosas grandes en mí» (v. 49). 

 

 La oración de María es revolucionaria, es el canto de una joven llena de fe, 

consciente de sus límites, pero que confía en la misericordia divina. Esta 

pequeña y valiente mujer da gracias a Dios porque ha mirado su pequeñez y 

porque ha realizado la obra de la salvación en su pueblo, en los pobres y 

humildes. La fe es el corazón de toda la historia de María. Su cántico nos ayuda 

a comprender cómo la misericordia del Señor es el motor de la historia, tanto 

de la persona, de cada uno de nosotros, como del conjunto de la humanidad. 

 

 Cuando Dios toca el corazón de un joven o de una joven, se vuelven 

capaces de grandes obras. Las «cosas grandes» que el Todopoderoso ha hecho 

en la vida de María nos hablan también del viaje de nuestra vida, que no es un 

deambular sin sentido, sino una peregrinación que, aun con todas sus 

incertidumbres y sufrimientos, encuentra en Dios su plenitud (cfr. Ángelus, 15-

VIII-2015). Me dirán: «Padre, pero yo soy muy limitado, soy pecador, ¿qué puedo 

hacer?». Cuando el Señor nos llama no se fija en lo que somos, en lo que hemos 

hecho. Al contrario, en el momento en que nos llama, él está mirando todo lo 

https://www.youtube.com/watch?v=ssqjN-GAnA0


que podríamos dar, todo el amor que somos capaces de ofrecer. Como la joven 

María, pueden hacer que su vida se convierta en un instrumento para mejorar 

el mundo. Jesús los llama a dejar su huella en la vida, una huella que marque la 

historia, su historia y la historia de muchos (cfr. Discurso en la Vigilia, Cracovia, 

30-VII-2016). 

 

Breve silencio. 

 

GUÍA: En un momento de silencio, cuéntale a Dios cuáles son tus sueños, 

cuáles son esas cosas grandes a las que te sientes llamado.  

 

CANTO: 

AVE MARÍA – CELINÉS 

HTTPS://WWW.YOUTUBE.COM/WATCH?V=J95T5ETLIOM 

 

LECTOR 4: 

 María es poco más que una adolescente, como muchos de ustedes. Sin 

embargo, en el Magnificat alaba a su pueblo, su historia. Esto nos enseña que 

ser joven no significa estar desconectado del pasado. Nuestra historia personal 

forma parte de una larga estela, de un camino comunitario que nos ha 

precedido durante siglos. Como María, pertenecemos a un pueblo. Y la historia 

de la Iglesia nos enseña que, incluso cuando tiene que atravesar mares 

revueltos, la mano de Dios la guía, le hace superar momentos difíciles. La 

verdadera experiencia en la Iglesia no es como un flashmob, en el que nos 

damos cita, se realiza una performance y luego cada uno se va por su propio 

camino. La Iglesia lleva en sí una larga tradición, que se transmite de generación 

en generación, y que se enriquece al mismo tiempo con la experiencia de cada 

individuo. También su historia tiene un lugar dentro de la historia de la Iglesia. 

 

 Me gustaría hacerles algunas preguntas: ¿Cómo «guardan» en su 

memoria los acontecimientos, las experiencias de su vida? ¿Qué hacen con los 

hechos y las imágenes grabadas en sus recuerdos? A algunos, heridos por las 

circunstancias de la vida, les gustaría «reiniciar» su pasado, ejercer el derecho 

al olvido. Pero me gustaría recordarles que no hay santo sin pasado, ni pecador 

sin futuro. La perla nace de una herida en la ostra. Jesús, con su amor, puede 

sanar nuestros corazones, transformando nuestras heridas en auténticas 

perlas. Como decía san Pablo, el Señor muestra su fuerza a través de nuestra 

debilidad (cfr. 2 Co12,9). 

https://www.youtube.com/watch?v=J95T5ETLIOM


 Nuestros recuerdos, sin embargo, no deben quedar amontonados, como 

en la memoria de un disco duro. Y no se puede almacenar todo en 

una nube virtual. Tenemos que aprender a hacer que los sucesos del pasado se 

conviertan en una realidad dinámica, para reflexionar sobre ella y sacar una 

enseñanza y un sentido para nuestro presente y nuestro futuro. Descubrir el 

hilo rojo del amor de Dios que conecta toda nuestra existencia es una tarea 

difícil pero necesaria. 

 

 Muchos dicen que ustedes, los jóvenes, son olvidadizos y superficiales. 

No estoy de acuerdo en absoluto. Pero hay que reconocer que en nuestros días 

tenemos que recuperar la capacidad de reflexionar sobre la propia vida y 

proyectarla hacia el futuro. Tener un pasado no es lo mismo que tener una 

historia. En nuestra vida podemos tener tantos recuerdos, pero ¿cuántos de 

ellos construyen realmente nuestra memoria? ¿Cuántos son significativos para 

nuestros corazones y nos ayudan a dar sentido a nuestra existencia? En las 

redes sociales, aparecen muchos rostros de jóvenes en multitud de fotografías, 

que hablan de hechos más o menos reales, pero no sabemos cuánto de todo 

eso es «historia», una experiencia que pueda ser narrada, que tenga una 

finalidad y un sentido. Los programas en la televisión están llenos de los así 

llamados reality show, pero no son historias reales, son sólo minutos que corren 

delante de una cámara, en los que los personajes viven al día, sin un proyecto. 

No se dejen engañar por esa falsa imagen de la realidad. Sean protagonistas 

de su historia, decidan su futuro. 

 

CANTO: 

ELLA – JON CARLO  

HTTPS://WWW.YOUTUBE.COM/WATCH?V=CPGSVTUIJ9G 

 

ORACIÓN FINAL 

GUÍA: Llevados por María, todos juntos elevemos nuestro corazón hasta Dios. 

Oremos con voz pausada y a una sola voz: 

 

En este mundo, en el que vivimos los seres humanos, 

hay motivos sobrados para la tristeza y la desesperación: 

guerras, odio, venganza, llanto y dolor; 

a veces de lejos, a veces de cerca, pero a todos nos alcanza su aguijón. 

https://www.youtube.com/watch?v=cPGSvtUIJ9g


Por eso, oh Dios, ¡cuánto necesitamos el consuelo de tu amor! 

No dejes de consolar a tu Pueblo en María, Madre de Consolación. 

 

Los males que continuamente amenazan la existencia 

pueden hacernos pasar malos momentos y noches de confusión, 

pero vividos desde la fe, como María de Nazaret, 

aprendemos a confiar en Dios, que siempre consuela a su pueblo Israel. 

Madre de Consolación, enséñanos que con Jesucristo, tu Hijo, 

siempre nace y renace la alegría, aunque la tristeza asedie nuestro corazón. 

 

Porque la vida humana es frágil, y traicionero el latido que la mantiene, 

a todos nos pueden llegar momentos difíciles en que cunde el desánimo 

y puede parecer la salida más fácil entregarse a la desesperación. 

Pero con María, Madre de esperanza a prueba de toda adversidad, 

encontramos un refugio seguro para nuestra aflicción. 

María, Madre de Consolación, ven a compartir nuestras amargas penas, 

que para ti son ya camino conocido que lleva a Cristo, nuestra salvación. 

 

Tiempos los nuestros bajo la tiranía de la guerra están siendo, 

seria amenaza contra la paz, que tanto anhelan los hombres de bien. 

Algunos tiranos buscan afirmar su disminuida inteligencia y gastada libertad, 

y suscitan odio e incitan a la venganza, como si en ello les fuera su dignidad. 

Madre de Consolación, tú que sabes hasta dónde puede llegar el mal, 

haz que el amor venza todo obstáculo en el camino hacia la paz. 

 

El llanto que surge del dolor prueba cuanto sufre nuestra humanidad, 

y el dolor que nos ocasionamos unos a otros, clama justicia y caridad; 

nos faltan caminos de encuentro y diálogo que generan fraternidad. 

Madre de Consolación, mira a tus hijos con ternura y compasión, 

y ayúdanos a cultivar la reconciliación que produce el perdón. 

Madre de Consolación, ¡haz que gustemos del bálsamo de tu amor! 

 

(Fabián Martín Gómez, agustino recoleto) 

 

 

CANTO: 

“EL PODEROSO HA HECHO MARAVILLAS” - HIMNO JMJAR  

https://www.youtube.com/watch?v=m6ImPij5CGo 

https://www.youtube.com/watch?v=m6ImPij5CGo
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Introducción 

 Si tuviéramos que definir de manera sencilla qué es el carisma, podríamos 

decir que es el peculiar modo de ser discípulos de Jesús; de seguir al Maestro y 

de su vivir su Evangelio. 

 

 Profundizando un poco más, el carisma es un don que el Espíritu Santo 

concede a alguien en beneficio de la Iglesia. Es una experiencia del Espíritu que 

implica un modo específico de ser; una específica misión y espiritualidad; un 

estilo de vida fraterna y una estructura al servicio de la misión eclesial. 

 

 Por tanto, el peculiar estilo que tuvo San Agustín de seguir a Jesús y vivir 

su Evangelio es el regalo que el Espíritu Santo la ha dado a la Iglesia a través 

de este santo. Y ese es, entonces, el carisma agustiniano que hemos heredado 

de San Agustín y que se prolonga en sus hijos a lo largo de la historia y en la 

vivencia que hacemos de él desde las distintas vocaciones. 

 

 “El carisma agustiniano se resume en el amor a Dios sin condición, que 

une las almas y los corazones en convivencia comunitaria de hermanos, y que 

se difunde hacia todos los hombres para unirlos en Cristo dentro de la Iglesia” 7. 

 

La vivencia del carisma transmite la vitalidad del Espíritu; es fuente de 

renovación personal y comunitaria, e impulso para estar disponibles en el 

servicio de la Iglesia. 

 

 Los agustinos recoletos tenemos el derecho y el deber de contagiar el 

carisma que el Espíritu Santo derramó en su Iglesia a través de San Agustín y 

de la Recolección Agustiniana en nuestras actividades apostólicas. El estilo 

propio del apostolado agustino recoleto exige una inserción precisa en la vida 

de la Iglesia. De ahí que toda comunidad agustino recoleta pueda y deba ser 

centro de oración, recogimiento y diálogo personal y comunitario con Dios, 

ofreciendo generosamente iniciativas y servicios concretos en la línea de lo 

contemplativo y comunitario, para que los jóvenes encuentren verdaderos 

maestros de oración y agentes de comunión y de paz en la Iglesia y en el 

mundo8. 

                                                           
7 Constituciones O.A.R. 6.  
8 Cfr. Constituciones O.A.R. 282-283.  
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 Resumiendo, el carisma agustino recoleto se fundamenta en el principio 

agustiniano de la interioridad, de la comunidad y del servicio a la Iglesia. 

 

Lo agustiniano como nota distintiva de las JAR 

 Leemos en los Estatutos de las JAR que, entre las cinco notas distintivas, 

la última es la nota agustiniana. Los Jóvenes Agustinos Recoletos “buscan y 

anuncian a Dios y su Reino, y se esfuerzan por hacer realidad la unión de almas 

y corazones en Dios propuesta por san Agustín, siguiendo los ejemplos de los 

santos y religiosos, modelos de toda la familia agustino-recoleta, a la que 

enriquecen con su juventud y dinamismo.” 9. 

 

 Esta nota distintiva, por estar ubicada en último lugar, no es, desde luego, 

la menos importante, ni está puesta por una cuestión de protocolo, ni es un 

elemento decorativo del que se puede prescindir. Es, ni más ni menos, la que 

enmarca a todas las otras y caracteriza la peculiar vivencia del Evangelio de los 

jóvenes agustinos recoletos. En otras palabras, es hacer vida el carisma 

agustiniano y recoleto en los jóvenes. Porque es lo que inspirará el modo de 

rezar, de hacer comunidad fraterna de hermanos y anunciar a Dios y construir 

su Reino en la Iglesia y en el mundo. 

 

 No se trata de que los jóvenes repitan e imiten la vida y el itinerario 

espiritual de San Agustín. De lo que se trata es de hacer vida los valores del 

carisma agustiniano. “Hay testimonios que son útiles para estimularnos y 

motivarnos, pero no para que tratemos de copiarlos, porque eso hasta podría 

alejarnos del camino único y diferente que el Señor tiene para nosotros” 10. 

 

 Debemos tener claro que, como jóvenes agustinos recoletos, no 

seguimos a San Agustín. Nosotros seguimos a Jesucristo al estilo de San 

Agustín. Él es la fuente de inspiración y el estímulo para responder con fidelidad 

al llamado que Jesús nos hace de ser sus discípulos misioneros. 

 

El Dios a quien buscamos 

 Como jóvenes agustinos recoletos buscamos a Dios en la contemplación 

y en la interioridad.  Nos inspiramos en el principio de interioridad agustiniana. 

                                                           
9 Estatutos JAR 8e. 
10 Francisco, Exhortación Apostólica Postsinodal Christus Vivit  (CV) 162; Cfr. Exhortación Apostólica Gaudete 
et Exultate 11. 
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San Agustín decía: “No quieras ir afuera. Entra dentro de ti mismo. Allí habita la 

Verdad. Y una vez que la encuentres, trasciéndete” 11. Por eso, dejando la 

dispersión exterior, nos lanzamos a la búsqueda de Dios en nuestro corazón. 

Allí nos está esperando. Él es “más íntimo que nuestra intimidad” 12, e inspira 

nuestra inquietud para buscarlo. Buscamos para encontrar y para seguir 

buscando13; para descubrirlo dentro de nosotros y descansar en la 

contemplación como Verdad Inmutable y Sumo Bien. Allí lo descubrimos como 

el Dios Amor, que ama intensa y profundamente a los jóvenes. “Su amor es tan 

real, tan verdadero, tan concreto, que nos ofrece una relación llena de diálogo 

sincero y fecundo” 14.  Esta búsqueda y encuentro con Dios nos exige una 

profunda vida de oración y una íntima y vital unión con Jesús. Sólo por Cristo, 

con Él y en Él, es posible esta unión con Dios. Por eso Cristo se convierte en la 

regla suprema y en el camino que hay que seguir según el Evangelio y dentro 

de la Iglesia: “En tanto se le sigue en cuanto se lo imita” 15. 

 

 En Jesús encontramos el rostro amoroso del Padre y descubrimos su plan 

de salvación sobre nosotros. Creemos que en Él hemos sido salvados y que sus 

brazos abiertos en la cruz son el signo más precioso y elocuente del su amor 

hasta el extremo. En Él recuperamos la verdadera libertad. Creemos que Él está 

vivo; que nos ha buscado y encontrado; que nos ama y nos salva y nos invita a 

entrar en amistad con Él. Es esta experiencia de encuentro con Él la que 

fundamenta y sostiene toda nuestra vida de fe16. 

 

 Donde están el Padre y Jesucristo, también está el Espíritu Santo. Es Él 

quien está detrás y nos inspira; es Él quien prepara y abre los corazones para 

que recibir el amor de Dios y la salvación en Jesús; es Él quien mantiene viva 

esa experiencia de salvación; es Él quien nos ayuda a crecer en la alegría. El 

Espíritu Santo llena el corazón de Cristo resucitado y desde allí se derrama en 

nuestra vida como un manantial. El Espíritu Santo nos hace entrar cada vez más 

en el corazón de Cristo para llenarnos siempre más de su amor, de su luz y de 

su fuerza 17. Él nos enamora de manera definitiva y absoluta 18. 

                                                           
11  Sobre la Verdadera Religión 29, 52 
12  Cfr. Confesiones 7, 1. 
13 Cfr. Sobre la Trinidad 15, 2, 2. 
14 CV 117. 
15  Cfr. Sobre la Santa Virginidad 27. 
16 Cfr. CV 120-129.   
17 Cfr. CV 130. 
18 Cfr. CV 132.  
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 Gracias a la acción del Espíritu Santo en nosotros entablamos una 

conversación de amistad con el Señor y nos encendemos en su amor. Nuestra 

oración y piedad no son otra cosa que devolverle a Dios tanto amor derramado 

en nuestro corazón. 

 

El Dios a quien compartimos 

 El Dios descubierto en nuestra conciencia y en nuestro corazón y que 

quiere plasmar en nosotros su plan de salvación, es compartido con otros 

jóvenes tanto en la vivencia comunitaria como en el anuncio evangelizador y 

misionero. Por eso, del Dios encontrado pasamos al Dios compartido con los 

hermanos en la comunidad. Tratamos de plasmar, en nuestra vivencia de Dios, 

a la primera comunidad cristiana de Jerusalén, tan fuertemente impactante en 

San Agustín. Este es nuestro peculiar modo de vivir el Evangelio: en comunidad 

de hermanos. Porque necesitamos de los demás para ser nosotros mismos 19. 

 

 “Dios ama la alegría de los jóvenes y los invita especialmente a esa alegría 

que se vive en comunión fraterna, a ese gozo superior del que sabe compartir, 

porque «hay más alegría en dar que en recibir» (Hch 20,35) y «Dios ama al que 

da con alegría» (2 Co 9,7). El amor fraterno multiplica nuestra capacidad de gozo, 

ya que nos vuelve capaces de gozar con el bien de los otros: «Alégrense con los 

que están alegres» (Rm 12,15)” 20. 

 

 El espíritu comunitario agustiniano hunde sus fundamentos en la visión 

de Iglesia que desarrolló San Agustín. Él la ve como el Cuerpo Místico de Cristo 

del cual todos nosotros somos miembros. 

 

Es el Espíritu de Jesús el que nos reúne en comunidad fraterna de hermanos. 

En la comunidad tratamos de encarnar los valores de aquella primitiva 

comunidad y que San Agustín plasmó en sus comunidades. Queremos 

“mantener con espíritu renovado el sueño de san Agustín, de vivir como 

hermanos «con un solo corazón y una sola alma» (Regla 1, 2), que refleje el ideal 

de los primeros cristianos y sea profecía viviente de comunión en este mundo 

nuestro, para que no haya división, ni conflictos ni exclusión, sino que reine la 

concordia y se promueva el diálogo” 21. 

                                                           
19 Cfr. Enarraciones a los Salmos, 125, 13. 
20 CV 167.  
21 Discurso del Papa Francisco al Capítulo General de los Agustinos Recoletos, Roma, 20 de octubre de 2016.  
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 La centralidad de Jesús hace que vivamos fuertemente los medios que 

consolidan la comunidad. La oración, la formación, la edificación mutua y la 

solidaridad serán los modos de vivir la comunión fraterna. Es el amor de Dios 

derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado (Rm 5, 

5) quien nos une en comunión fraterna de hermanos. En la comunidad nos 

amamos como hijos de Dios y hermanos de Cristo, honrando recíprocamente 

al Espíritu Santo, de quien somos templos vivos; nos entregamos a nosotros 

mismos y todo lo nuestro, al servicio del amor; nos soportamos y perdonamos 

mutuamente; practicamos con delicadeza la corrección fraterna y la recibimos 

con humildad, y nos ayudamos unos a otros con nuestras oraciones ante Dios22. 

 

 Como medios para permanecer y perseverar en la interioridad y en la 

comunidad queremos vivir una vida impulsada y vivida en el Espíritu. 

Recurrimos a la lectura asidua y orante de la Palabra de Dios; frecuentamos los 

sacramentos, especialmente la Eucaristía “sacramento de piedad, signo de 

unidad y vínculo de caridad” 23, que nos hace presente a Jesús, nos une más 

como hermanos y nos entusiasma en su seguimiento, en el amor en la 

comunidad y en el compromiso social. 

 

El Dios a quien anunciamos 

 El amor contemplativo, además de unir las almas y los corazones en 

comunidad, es en sí mismo difusivo y apostólico 24. El que lleva dentro de sí el 

amor sabe que su esencia es dar y comunicar. El celo apostólico hace que 

trabajemos en la extensión del Reino; en la transformación de las realidades 

temporales en las que nos toca vivir nuestra fe; en contagiar con gozo y 

entusiasmo a ese Dios encontrado y compartido que, ahora, se convierte en el 

Dios anunciado. Creemos en ese Dios que ama a los jóvenes y los busca. 

Creemos que primero lo hizo con nosotros. Y por eso, nos sentimos en la 

obligación de contagiarlo para “robar a todos para Dios, para Cristo” 25. 

 

 No nos mueve ningún afán proselitista sino el amor de Dios que quiere 

que todos seamos Iglesia. Por eso, nuestro compromiso apostólico hunde sus 

raíces en nuestra vocación profética recibida en el bautismo. Al estilo de San 

Agustín y de los Agustinos Recoletos, estamos al servicio de la Iglesia y donde 

                                                           
22  Cfr. Const. O.A.R.  17. 
23  Tratado sobre el Evangelio de Juan 26, 13. 
24  Const. O.A.R. 23. 
25  Cfr. Sermón 90, 10. 
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se nos necesite. No sería completo nuestro seguimiento de Jesús si no 

encarnamos en nuestra vivencia de fe el aspecto evangelizador. Y es que no 

podemos callar lo que hemos visto y oído (Cfr. Hch 4, 20). Enamorados de Cristo, 

estamos llamados a dar testimonio del Evangelio en todas partes, con nuestras 

propias vidas 26. 

 

 “El Señor nos llama a encender estrellas en la noche de otros jóvenes, nos 

invita a mirar los verdaderos astros, esos signos tan variados que Él nos da para 

que no nos quedemos quietos, sino que imitemos al sembrador que miraba las 

estrellas para poder arar el campo. Dios nos enciende estrellas para que sigamos 

caminando: «Las estrellas brillan alegres en sus puestos de guardia, Él las llama 

y le responden» (Ba 3,34-35). Pero Cristo mismo es para nosotros la gran luz de 

esperanza y de guía en nuestra noche, porque Él es «la estrella radiante de la 

mañana» (Ap 22,16) 27. 

 

El Reino que construimos 

 Nada de lo que es verdaderamente humano nos es ajeno 28. Por eso nos 

comprometemos en la construcción de un mundo mejor para que el Reino que 

Jesús anunció sea una realidad entre nosotros. 

 

 Este Reino no es simplemente una doctrina que se enseña, ni una moral 

que se impone, ni una ideología que se transmite; es una actitud, una vida, una 

práctica, una persona que tiene un rostro, Jesús. Es el horizonte de todo ser 

humano que, sin dejar de serlo, se torna camino, una forma propia de ser y obrar 

en el mundo. 

 

 Queremos vivir el Reino desde una dimensión existencial original y nueva: 

la del amor. En las Bienaventuranzas (Mt 5, 1-10) y en la página de Mt 25, 31-46 

encontramos el programa de acción y el protocolo con el que seremos 

juzgados29. 

 

 "De nuestra fe en Cristo, brota también la solidaridad como actitud 

permanente de encuentro, hermandad y servicio, que ha de manifestarse en 

opciones y gestos visibles, principalmente en la defensa de la vida y de los 

                                                           
26 Cfr. CV 175. 
27 CV 33.  
28 Carta 78, 8. 
29 Papa Francisco a los jóvenes de Argentina, Rio de Janeiro, 25 de julio de 2013.  
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derechos de los más vulnerables y excluidos, y en el permanente 

acompañamiento en sus esfuerzos por ser sujetos de cambio y transformación 

de su situación" 30. 

 

 Asumimos un compromiso concreto desde la fe para la construcción de 

una sociedad nueva. Vivimos en medio del mundo y de la sociedad para 

evangelizar sus diversas instancias; para hacer crecer la paz, la convivencia, la 

justicia, los derechos humanos, la misericordia, y así extender el Reino de Dios 

en el mundo. Luchamos por el bien común y servimos a los más pobres. 

Queremos ser protagonistas de la revolución de la caridad y del servicio, 

capaces de resistir las patologías del individualismo consumista y superficial 31. 

 

Conclusión 

 A menudo, en nuestra vida, tenemos las cosas claras o las vamos 

afianzando a medidas que vamos caminando y las vamos viviendo. 

 

 El carisma agustiniano en las JAR ha sido vivido a lo largo de estos 

jóvenes 25 años. De una manera u otra lo hemos experimentado, vivenciado y 

transmitido. Pero es bueno que lo podamos plasmar en palabras y conceptos; 

en valores e ideales para ser dóciles aún más a la acción del Espíritu en 

nosotros. No debemos olvidar que es el Espíritu el que nos lo regaló y el que lo 

revitaliza siempre. 

 

 De nada servirían las teorizaciones si no las encarnamos y hacemos vida 

en nuestras vidas. El Papa Francisco sostiene que la “realidad es superior a la 

idea”. Este criterio hace a la encarnación de la Palabra y a la puesta en práctica 
32. Ojalá que esta catequesis nos ayude a abrazar con pasión el carisma 

agustiniano y hacerlo vida en todos los jóvenes agustinos recoletos. 

 

 

 

+ Fr. Carlos María Domínguez O.A.R. 

Obispo Auxiliar de San Juan de Cuyo 

ARGENTINA
f 

                                                           
30  Documento de Aparecida 394. 
31 CV 168. 174. 
32 Cfr. Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium 233.  


